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011 PiHlEIIHI W I H i l 

Anualmente consume E.spaña de 
350 á 370.000 lonela.las de hienos y 
•cero» diversos; y IÜ basi- piincipai de 
la vida de las láMicas establecidas en 
los c<; ni ros melaiúigicfs es el coiisu 
•»o nticional 

Alemania iii'toi iii u iiit't i-
llones de toiieíatia; liigi.Ji<iia JHÓXI 
•lamente igual cantidad; pero aunque 
1° que consume España guarda tan 
<̂ ébit̂  proporción no cabe negar que 
t>ues|ira penínsnfa progresa, 

Basta para evidenciarlo el fijarse en 
'I horizonte que ofrecen la próxima 
instrucción d¡ ferrocarriles secun­
dario, canales y pantanos, buques 
•••ercanles y de guerra, ia utilización 
•̂i grande escala de fuerzas bidráulí-

"=««, etc. 

£n otro orden de consideraciones 
'•> evidencian también el desenvolvi-
•"ienlo de la agric,uituru, ei sanea-
•̂ íiento y mejora de nueslra.N grandes 
Poblaciunes lodo lo cual purde df ter 
•"'nar un consumo, en piuzo no Uja 
^^y de un nulióu de toneladas dt bie-
*^^ y acero. 

Quizás esto parezca demasiado po-
^ PD relación á las uacioi.es indica-
ps , pero no se olvide que iu!> Esladutt 
^uido^eon una población suiaiuetite 
'Plateo veces mayor que la de España, 
***»sumió en l'Óüíi, 19 millones de lo 
"eiauasde lingote. 

Así como las iiidusliiai? extranjeras, 
*»Pe<í¡íil]5|jptiî ,̂lí»s df; ,JlMKl«iA r̂ia, Béi-
**^ y Alemania se nutren A sus tfO 
«has de j^t^j(^8i*|ciyi, del,Rf)pio irio-
"<* cabe esperar que los españoles ve,n-
''*'íi fu|r» de la península y con ven 
^ia el feXiCedente de sus productos. 

^^ precio del coste del lingote es 
'•'ornie en el extranjero, y el de Üps 
^ioeíales y combustibles va subiendo 

Con î̂ clerables alturas y en tal con-
' ^Pto. ¿no ba de ser posible te- iucbn 

iies 
,d(f,lfls productqsil^pa^;^ , 

T* <̂ «a los extcaujeros eo los mert» 
"oatÜiiirosí ' ' ' 

tostando los iDÍnerales de 50 á £6 

f'' ifci¿J?y íî ;i»wsíp.pp ?>w^ Me 
' " « y cerca de Ponferrada-é razóa 

"•̂  aU¿ y resuH#flíJp ,̂ q,ti/ la mano 4fi , 

""elada, puede obtenerse un precio 
.* <<S)ltlo del lingote entre los más lia-. > 
'̂** Conocidos en el.mondo. 
. ^'^que debe tenderse, es á evitar, 
j ^ •% cnesUón del hierro, que teDieor 
J**" gran cantidad la primera mate-
I »'e exporte al extranjero, de donde 
,'8tt Vuelve convertido en locomo-
^^.,dihanios, grúas, vapores, itasta-
j ^ ^ ' ^ dé azucareras, piezas inntinjp-

p'*» de fabricación, etcétera. 
^«ftihdo ía siderurgia nacional pro-

^ y ía industria de las construc-
5^*» y de la fabricaciéa^se perfec-
t«¿%.«í»edflrí^ f5;J1^9Pftpa,¡sfi!»ffifii)r,.i 

t I» Perderse en el extranjero. 
*ir ?^iteti nuestros polfíicos, nuestros 
1( « '^• • i nuestro^gobernantes eü és-
Hjfj^ problema nacional, se persiia-
ÍHí * *̂ ** «iiiplio campo de «plicaci^Sn 
w * * desarrollan ante sos ojos. 

'oOnF JfífTTTffKTÜTÍ ' 

t»Í 
:VX. 

ft ĵ *^*«*aOí BikrB las CI«S«B obreras 

r<»c^'í">*.parajií 
amenazador» 

fCfcrf ••" "*'!'"''''**•<*«* por escaseí 
J|JJ*"1 y.exceso d« trlbutacíén; el 

L^<^^****** sin mosíimienlo por 
^«jveata^ abunéfloeia de ofertas 

H. 

y poca demanda; la exportación de 
mineíales, casi nula por la deprecia­
ción de éstos; el mal liempu para el 
trasporte ni^r^tipio pn el comercio de 
imp9rtación;y comO|SÍ estq no b»sta-
la, la enoniiQ capjSlíftwtn los artícul(»s 
(le priiiitra necesidint, hiicen quf 'a 
vida de la dasi- pioleíaiia st-a casi mi 
posible, ^i á esto se añade lo crudH de 
la eslación que rmineza, sé compren 
1*1 :;i ' o l i ( > n i h i i - . ( f l C H Í H I I O ( ( U ' ' s e 

hatiiljit^ y i<i ini^riia, íiuniMiia u.i .iii 
gorts de las pubies familias obreras, 
que sin pan y sin abrigo se hallarán 
avocadas á la más negra desespera­
ción. 

Todavía puede aumentar el núme­
ro de desgracias, el paro del desagüe; 
pues paralizadas éstas, las minas, que 
de nuevo se inunden harán imposible 
los trabajos y quedaián sin ocupación 
cientos de obreíos. 

Por aquí puede empezarse el leme-
dip; se puede precaver, si no fuera po- ; 
silile remediar totalmente el malestar 
de la clase obrera, bacieiidu que esas 
obras no se paralicen; que se averi­
güe lu causa de las deüciencias que : 
puede originar la paralización y que 
se remedie; que cuando hay buena vo­
luntad todo puede solucionarse sin 
perjuicio de los intereses particulares , 
y en pru de las clases trabi^jadoras. 

Por o t n parle debjfcfn fomentarse 
utrHS de iniciativa particular qnlici-
pándolas para dar ocupacifSiii á los 
ubieius que estén ó se quedan sin tra-
bíijo; fi Ayuíiiamieoto puede en los 
pióxini-s presupueslds recargaf el ca-
pitidi/ de übias públicas, sobre todp 
el de caiiiiDvs; >9 Juutif de Ohras del 
Puerto debe también 'dar impulso á 
sus tr.ibxjos y ultimar sus proyectos 
cun el mismo fin y las empresas todas 
deben prevenirse para acometer con 
urgencia los trabajos que puedan rea­
lizar, estableciendo la verdadera soli­
daridad entre las clases que pueden y 
lusiiitelices obreros cuyo malestar es 
de todos conocido. 

La solidaridad para estos casos es 
un deber; en otros puede ser una... 
brma ó un sport político. 

CRISTIAN 

PÁGINAS LITERARIAS 

LA n m mm 
Eo el preciso mon^ento en que núes-, 

tro tr^n VAápairtir,subeal coche una 
hermosa mujer, ique, según parece, no 
tiene prisa. 

Un crÍ4dQite dá desdeiel andén era­
rios buU0Sv4liie,.eliai (Va colocando en 
la, redecilla. 

;El jefe id« lá'estación va á darse-
ñ^l de partida. La viajera dice & su 
Creado: 

— A mi marido se 4e va á escapar el 
tren, (5Q^(^<|«^9sl^i»)?r(v^í^fe ^stedr 
pqr aUtá U • 

Después se,9Í^n,lA j , á ,J9s ,pftf ít?,nw?r/ 
l̂̂ nputpfl í?,coil^i^ni:o chffiaie., 

Me pongo á contenaplacá tacdésoo'-i 
nqcida^que es-en Fealidadiona^majer-
de étt^oi;dínari^ ^ellf za asalta y yt̂  
élegaî Jís^níí̂ ií̂ eitíte, yestid». Jt^leya,uft 
¿rfin sombrero de paja blanca, con qn 
amplio y£U> muy obscur». Aquella «k*-
quisit» criatura es rubia y no jiieneel 
pejo rizado. Sus oj,os son, a:̂ a)e«^ y la 
expresión de su ro^W ,̂*» ,V|e«daidierA<. 
m^nte encantadora. 

iCómn | { i ^ | ^ j r ^ á |^||n|ij^rjsi mt 
quisierál PeaO^idudabteMeitrit, la pta» 
za está tomada. 

• • ' * . . . , . 

Cuando-viáJ€Íi«n'íei'reictrrril,no pue-
Ho piirai:;!^ unj^\^új(»'; ,4^ Imaginar 
í » e Jft #n<^9í9W^9S«r i^miídad de 
mi alma antes de cinco mj|O«Ji0S. Sue­
lo cooeedAr oía,coarto'de bora^ fAn 

embargo, confíe.so que jamás aprove­
cha el plazo que le otorgo. 

Mi compañera de viaje hizo lo que 
todas las demás. En vez de mirarme 
se puso á contemplar les monmnen 
tales anuncios que ndornan las pare­
des y los campos. Probablemente pen­
saba lo que había de decir :r.as tarde 
á aquel marido á quien se le había es­
capado el tren «He viajado en un co-
ch' lleno de hombit s, enire los cuales 
luibí ' u n o i | i ie ir.p II;Í e s t a d o i n i í i i n d o 
Cüiislanteiieiite. ¡Ya ves á lo que me 
exponesl» Y ese individuo en cuestión 
seré yo. 

Prolongué hasta veinte minutos el 
plazo que otorgo á las personas cuyo 
trato deseo. 

Al cabo de los veinte minutos la her­
mosa viajera no se había decidido á 
mirarme 

La desconocida se levantó para qui­
tarse la chaquetilla y después se sen 
tó y se puso á leer un periódico ilus­
trado. 

Me desanimé por completo y renun­
cié á todas las aventuras quee.<iperaba. 

Dirijo mi última mirada á aquella 
mujer que no sábelo que se pierde y 
cojo mi novela de viaje, que debía ha­
ber leído antes de que el tren hubiese 
llegado á la estación de Trouville. 

Leo cincuenta páginas por hora, y 
sólo el cansancio me obliga á levan-
tarde cuando en cuando la cabeza. 

De pronto recuerdo que va en mi 
coche una .nujer encantadora. Allí es­
té; pero no me parece la misma. 

Indudablemente la otra era más 
hermosa. 

A no dudar, se había operado un 
cambio én aquella mtjji||Al primer 
golpe de vista me había parecido más 
esbelta Habría yo creído que tendría 
unos veintif'ós años y después supe 
que por lo menos, rayaría en los trein­
ta. Su pelo no es de un rubio natnral 
y s is-ojos no tienen la expresión que 
yo les había atribuido anteriormente. 

Confieso que no había notado que 
aquella mujer tuviese las piernas de 
masiado largas y que la distancia de 
las rodillas á las caderas era exagera­
da. ¿Y las manos? examinemos las 
manos, puesto que mi compañera de 
viaje se había/ quitadlo los guantes. 
Las manos son huesosas y los dedos 
muy delgados. 

La viajera ha dejado de leer y con­
templa el oleje. Si volviese la cabeza 
y me diese á entender que un poco de 

charla conmigo podría distraerla,'^ 
abandonaría mi asiento pain acercar­
me á ella... ¿No?¿No quien? ¡Tattto 
peor para ella. !, 
. Los viajeros que nos aciMivpañSn se 

han donnido. Estoy solo con aquellati 
mujer indiferente. Cojo nuevamente 
mi libro y prosigo mi lectura. Leo 
apresuradamente, suprimien^q,, lus, 
desaipciones. 

*% 
Estoy en la página 122 y'nada logra 

distraerme. Creo que nos heihós dete­
nido dos veces. La novela que leo co­
mienza á aburrirme, á pesar de lo 
cual estoy resuelto á llegar hasta el 
fin. Antes, sin embargo me concedo 
uu momento de recreo: me permito 
mirar á mi compafiéra de viaje. Ten­
go que contener un grito de horror. 
¿Qué ha sido de aquella mujer? Meci­
da por el movimiento del coche se ha 
dormido sobre la cadera izquierda, 
porque su corsé no le consiente otras 
posiciones. Me parece más larga'la na­
riz y noto que el labio inferior le cuel­
ga, ofreciendo un desagradable as­
pecto. 

Las mujeres guapas no deberían dor­
mir jamás en ferrocarril. El sueño las 
envejece. 

Aquella mujer dormida parece la 
madre de mi desconocida. El cansan­
cio acusa los defectos que yo había 
supuesto. 

El sómbrelo se aplasta contra la pa­
red del coche y se inclina sobre una 
oreja La falda del vestido, un tanto 
levantada, permite ver uri tdblífó su-i 
mámente delgado. ' 

Con verdadero dolor me bago car­
go de aquel desastre. ¿VolTa la pena' 
de haber soñado duiante algutíás ho­
ras en compañía de aquella rtfujer? 
Aún concediendo que se hubiese 
prestado á amarme, algún liía habrfíí 
notado yo los indicados defectos. ]De 
buena me había librado! 

Y libre de todo remordimiento rea­
nudo mi lectura en la página 123. No 
vuelvo á mirar á la viajera. Aunc^ue 
me suplicara que aceptase su cariño 
no le haría caso alguno y le contesta­
ría desdeñosamente. Soy feliz, me he 
quitado un gran peso de encima y leo 
más apresuradamenta que nunca. 

Nos vamos acercando á Trouville. 
Mi compañera se despierta sobresal­
tada. Coge unos de sus sacos de mano 
del que saca un espejo redondo y 
otros objetos de tocador. 

l i l i • li II ' I II I n ' I f i i l m i i 

Enseguida se modiñca por comple­
to el espectáculo: el sombrero queda 
colocado en su silio vuelve ágreflejar* 
se la expresión de los labios, y el ros­
tro, después de bien empolvado, reco­
bra su natural y primitivo aspecto. 

Aquella mujer se ha Iríinsformado 
en un instante, reconquistando en ab 
,̂_,S,9Í,|jlo íb'd»' st| b|?!Íl*i!:;i. 

La viajera cierra su saco, se vuelve 
á poner ía cbaquetillíi y cuando en­
tramos á ia estación de Trouville está 
tan hermosa como en el momento de 
la partida del tren. 

¡Pero he dejado de amarla! 

P.VEBEH 

EL PLAHETA HEBCURIO 
El pasado jueves, y entre diez y 

media de la mañana y dos de 1a tarde 
pasó el planeta Meréurio por el di.sco 
del Sol. 

Como el plano de la órbita de Mer­
curio no coincide con el déla Tierra, 
dicho fenómeno sólo se reproduce en 
períodos de trece, siele, diez y tres 
años, El último paso se verificó el 10 
de Noviembre de 1894, y el próximo 
ocutrirá el 6 de Noviembre; de 1914 

Este es un problema que no parece 
próximo á ser resuelto. 

Nadie ignora que el planeta Mercu­
rio es el (|ue se encuentra más cerca 
del Sol, y como ounca es visible de 
noche, sólo puede observársele duran­
te los crepúsculos, apareciendo como 
lun astro rojizo de fuerte centelleo; 
que no se necesitan menos de 20 glo-

.boscomoelde Mercurio pura bacer 
•uno como nuestro planeta, y que la 
duración de ia «año sidéreo» (ó sea el 
recorrido de su órbita) es de ochenU 
y siete días, veintitrés horas, qiiin.o 
minutos y cuarenta y dos segpndos. 

El tranvía elécírito 
En la próxima semana se inaugura­

rá el ramal del tranvía eléctrico desde 
esta ciudad al barrio de Santa Lucía* 

El intervalo entre cada coche será 
de 20 minólos, saliendo pl primero de 
la Puerta' de Murcia á las 7 de w ma­
ñana y de Santa Lucía para Carl!i< ê-
na á las 7'10. El último coche de Car­
tagena para Santa Lucía á las 8*50 de 
la noche y de Santa Lucía á Cartage­
na á las 9 de la misma. 
. Las paradas serán como en las de­
más líneas, fijas y discrecionales. Fi-

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA 76 

La cioditd Tir)a, la cindad negra, la oindad ea< 
ropea, 1» eiodad china, todat estas oiadades qne 
furisaii 'a de Madran, se liabian conmovido macbo 
al ao anclo dol procero: loa irdioa ricoa j pobri-a eá< 
paraban con anaiodad «u füllo para juzgar de la 
juatieia da loa ingieaea, aas daeñoa, y para aaber ai 
tendríaa la imparcialidad baatante paraaacriflcar 6, 
an comftatriota aojo, maroUado con la aaogr« de 
on lodiq. 

Eo la mafiana del día de la viat», todaa laa ave­
nidas de} palacio en qae B« instaló el tribonal eala-
ban ioandaclaa por ao pueblo de todos l̂oa colorea, 
moaáico bamano qae LO piía mís qne laa callea da 
Madras. Loa jaecea eran cioico, precididoi por el 
jaes de lo oriiuina'; el attoroey general eataba en 
aa banco. 

Condoj'-Ton á loa pr»eoB A aa presencia Lleva­
ban el veatido df'aa caca desgraciada; sin euil»r-
go; laaeefiaraa de la alta aooiodad blanca j oobriea 
de Hadraa observaron qne tenían noble presencia 
y que en nada a» aaemejaban á ios asesioo». 

Deapnés de haber preguntaba á los a ua%doB ppr 
aa eda4, ap profesión, sa pala, «a domicilio, eyaez 
de lo orimtoAl mandó llamar á loa testigos. Catorea 
depaaiaion couteatec; Mirpour j Goulab y Ipa do­
ce peonea d« Moanc-aamy. Todos afirmaron qaa 
gabriel y E¡il<trbtMi babíáo patinado A aa aefior y aô  
amigo eplre lai i»|rgeB(p del Lotcbíni y laa gat-r 

CAPITULO IV 

Sn yXa3ira* 

Dfppn¿* de oaa.larga marcha por la cwmpili» 
Klatbbs y, Qab îet llegaron á 4 Madraa y íaeron en.* 
oerradoaen la oaroel del fuerte de Sao Joi«e« La 
jaaticia e* siempre máa expeditiva en la» coloniaa 
qae eo Isa metrópolis, 

Los doa prisronaT/Os no tardaron en compadeear 
ante» aus jueoeaj! babíao agotado lâ t cODÍent»i«aa, 
sobre la caa*a de an prialón, fClerbbs repetía alen» 
pre ¿ae fe l^acasal^ sin dQda¿ehaber fcratadki da 
tandar nna ciadad ;an oí dfsierto^ crimen eaai> 
ligado qaisá por el código indio; ó ignorando far 
elloa. 

—.jlioa dp«i can torea. «Q« Itao 4a&3aoiadoln*-dt>> 
cía Qabriei. 

—jPftnprend îii» parf««eameate eia aoaaadte^ 


